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PARTE  SEGUNDA: De las misiones

C A P Í T U L O     I
Del llamamiento de Dios para ir a predicar o misionar

113. Desde que me pasaron los deseos de ser Cartujo, que Dios me había
dado para arrancarme del mundo, pensé, no sólo en santificar mi alma, sino
también discurría continuamente qué haría y cómo lo haría para salvar las
almas de mis prójimos. Al efecto, rogaba a Jesús y a María y me ofrecía de

continuo a este mismo objeto. Las vidas de los santos que leíamos en la mesa cada día, las lecturas espirituales,
que yo en particular tenía, todo me ayudaba a esto; pero lo que más me movía y excitaba era la lectura de la
Santa Biblia, a que siempre he sido muy aficionado.
114. Había pasajes que me hacían tan fuerte impresión, que me parecía que oía una voz que me decía a mí lo
mismo que leía. Muchos eran estos pasajes, pero singularmente los siguientes: Apprehendi te ab extremis terrae
et a longinquis ejus vocavi te et dixi: servus es tu, elegi te et non abjeci te (Isaías, cap. 41, 9): yo te he tomado
de los extremos de la tierra y te he llamado de sus lejanas tierras. Con estas palabras conocía cómo el Señor
me había llamado sin mérito ninguno de parte de patria, padres ni mía. Y te dije: Siervo mío eres tú, yo te escogí
y no te deseché.
115. No temas que yo estoy contigo; no declines, porque yo soy tu Dios: te conforté y te auxilié, y te amparó la
derecha de mi justo (ib., 10). Aquí conocí cómo el Señor me sacó en bien de todos los apuros que he referido
en la primera parte y de los medios de que se valió.
116. Conocía los grandes enemigos que tendría, y las terribles y espantosas persecuciones que se levantarían
contra mí, pero el Señor me decía: He aquí que confundidos y avergonzados serán todos los que pelean contra
ti: serán como si no fuesen y perecerán los hombres que te contradicen. Porque yo soy el Señor tu Dios, que
te tomo por la mano y te digo: No temas que yo te he ayudado (ib., 13).
117. Yo te puse como un carro nuevo que trilla armado de dientes serradores; trillarás los montes y los
desmenuzarás y reducirás como a polvo los collados (ib., 15). Por estas palabras el Señor me daba a conocer
el efecto que había de causar la predicación y la misión que él mismo me confiaba. Los montes quiere decir los
soberbios, racionalistas, etc., etc., y con nombre de collados quiere que entienda los lujuriosos, collados por
donde todos los pecadores vienen a pasar. Yo les argüiré y convenceré y por esto me dice: Los aventarás, y el
viento los llevará y los esparcirá el torbellino, y tú te regocijarás en el Señor y te alegrarás en el Santo de Israel
(ib., 16).
118. El Señor me dio a conocer que no sólo tenía que predicar a los pecadores sino también a los sencillos de
los campos y aldeas había de catequizar, predicar, etc., etc., y por esto me dijo aquellas palabras: Los
menesterosos y los pobres buscan aguas y no las hay; la lengua de ellos se secó de sed. Yo el Señor les oiré;
yo el Dios de Israel no les desampararé (ib., 17). Yo haré salir ríos en las cumbres de los collados y fuentes en
medio de los campos, y los que en el día son áridos desiertos, serán estanques de buenas y saludables aguas
(ib., 18).
Y de un modo muy particular me hizo Dios Nuestro Señor entender aquellas palabras: Spiritus Dominis super
me et evangelizare pauperibus misit me Dominus et sanare contritos corde (Is. 61, 1).
119. Lo mismo me sucedía al leer el profeta Ezequiel, singularmente el capítulo III. Con estas palabras: Hijo del
hombre, yo te he puesto por centinela a la casa de Israel; y oirás la palabra de mi boca y se la anunciarás de
mi parte (v. 18).
Si diciendo yo al impío: de cierto morirás; tú no se lo anunciares, ni le hablares para que se aparte del camino
impío y viva; aquel impío morirá en su maldad, mas la sangre de él de tu mano la demandaré (v. 18).
Mas si tú apercibieres al impío y él no se convirtiere de su impiedad y de su impío camino, él ciertamente morirá
en su maldad, mas tú salvaste tu alma (v. 19).
120. En muchas partes de la Santa Biblia sentía la voz del Señor que me llamaba para que saliera a predicar.
En la oración me pasaba lo mismo. Así es que determiné dejar el curato e irme a Roma y presentarme a la
Congregación de Propaganda Fide para que me mandase a cualquier parte del mundo.
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